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&ANCISW VÉIAI 

Cómoveusted 
la nueva 
generación de 
escritores o el 
llamado “boom 

de la nueva narrativa”? 
-Por principio me 

parece sospechoso cual- 
quier monopolio iitera- 
rio. Además, el hecho de 
publicar sólo narrativa 
demuestra un cierto d e s  
dén hacia otras formas 
de creación literaria. Vec 
una política demasiado 
angosta, con el ojo dema. 
siado puesto en el mar- 
keting. Yo creo que los 
editores tienen que crear 
un cierto gusto estético, 
no al revés. 

En cuanto a lo de 
“nueva narrativa”, debo 
aclarar que;para mí, de 
“nueva” sólo tiene el 
nombre. Si uno lee lo 
actual, se da cuenta que 
todo no es más que una 
recreación de los estilos 
y técnicas usados en los 
50, pese a que los prc- 
pios interesados lo nie 
guen. Eso si, tendría que 
hacer una diferenciación 
específica entre la gene 
ración que da las bases 
fundamentales y esta 
narrativa act,ual, pues 
ahora no se encuentra 
esa fuerza de los 50, 
donde había un cuerpo 
impugnador de la socie 
dad ba,stmte coherente y 
cohesionado. La genera- 
ciúii actual carece tie in1 
fuerza, en parte por ser 
sus representantes de un 
individualismo extremo, 
que desprecia asociacio 
nes lícitas y que, más 
bien, promueve asocia 
ciones ilicitas. 

creación con el marke 
ting tiene mucho de 
claudicación del escritor, 
quien va perdiendo cada 
vez más autonomía fren- 
te a su producto y que, 
además, comienza a ser 
víctima de las exigencias 
de sus editores: que cam- 
bie el título, que cambie 
el párrafo ... esto no SUE 
día antes. 
Lo que me parece más 

notable en la nueva 
narrativa son las novelas 
Cobro revertido de José 
Leandro Urbina y La ciu- 
dad anterior de Gonzalo 
Contreras, que es donde 
mejor se nota ese entron- 
que con la generación 
del 50 y una cierta 
influencia de Jaime Laso 
y Camus, verdadero 
ídolo en nuestra época. 
Sin embargo, ese “cmu- 
sismo” no va encamina- 
do hacia una crítica 
social, como lo era en 
nuestro caso, sino que se 
evade hacia una narrati- 
va que tiende a ser pura- 
mente “entertaintment“. 

Salvo estas excepcio 
nes, siento que las obras 
de esta promoción no 
responden a una búsque- 
da interior del escritor ni 
a una crítica social, lo 
que la convierte en una 
generación bastante 
débil con respecto a las 
generaciones anteriores 
que tenían una propues- 

Este “maridaje” de la 

sión, suspenso, xu cual- 
quiera de los elementos 
quelaforman Enesos 
libros, icdos aquellos fac 
tores novelisticos están 
difuminados, sepultados 
por una sene de elemen- 
tos conceptuales Una 
novela, ciertamente tienf 
que ser un relato, pero 
no un relato conceptuali 

d o  smo un 

hechos, sobn 

ta distinta socutl, e m  
tencialista, anticriolhs- 

por tiene ta La supuesto nada narrativa que que ver actual no con el Cta~!xdíp’o Gimconta 
d?!!TO de lGjFjlfl1Lw 

cnoiüsmo y ,  en ese senti- 
do, se puede decir que 
los aportes de los años 
50 fueron ma8 convm- 
centes ensayo acerca 
Una experiencia 

exphcacion te6 
lieraria es la 

rica de ese 
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que no 

bien lo que 

lanzo contra los 

para desdeñar- 

turar mayor de hecho les 

cierto valor-, 

plantear Una 
mayor universa- 
lidad y un aleja- 
miento de todo 
lcalismo pintoresco. 

La nueva narrativa sf 
mueve dentro de una 
Enea exitista, lo cual es 
bastante triste. En esto 
recuerdo a Marguerite 
Yourcenar quien, poco 
antes de morir, se queja 
ba de que lo más lamen- 
table que puede ocurrir1 
a un escritor es no tenei 
la libertad para escribir 
lo que quiera y como 
quiera, pues de uno n 
otro modo, tiene que acc 
gerse al gusto literario 
de moda, que en este 
cnso I.?pPrSP“t”. o1 me*- 
cado. 

donde el autor ha perdi- 
do la autonomía sobre SI 
propia creación, sacrifi- 
cando un poco io que 
quiere decir y aplicándo 
se una autocensura. Est 
mo que la generación 
nueva en esto es dema- 
siado complaciente y 
autocomplaciente, pues 
va convirtiendo a su lite 
ratura en algo plano, en 
un discurso casi televisi- 

Entonces, es ahí 

xrn . -. 
Por eiio destaco a 

Urbina como una excep- 
ción, pues consigue 
entrar en profundidades 
perturbadoras por su 
manera irreverente e iró 
nica con que trata el 
tema del exilio y que, en 
el fondo, denota un 
intento de resistencia a 
la presión del marke- 
ting. 

de escritura como la de 
Diamela Eltit. No sé qué 
piensa usted al respecto. 

-Pienso cpe es un 
intento notable de crear- 
se un estilo narrativo, en 
Este caso radicalmente 
feminista y derivado de 
la mitología del cuerpo. 
El hecho que Diamela 
Eltit sea “ilegible” no es 
motivo para aislarla. 
Creo que hay que darle 
un poco de tiempo para 
que se desenrede de una 
retórica que, más que 
lumpérica, me parece 
xiquirida de la antinove- 
la francesa e, incluso, del 
?stilo de Gertrude Stein 
p i e n  decía: ü n a  rosa es 
m a  rosa es una rosa” ... 
La construcción sintácti- 

-También hay otro tipo 

Sr. Giacon:, tiene la palabra. 

traducción. Con esto j te, no creo iump6rico ni 
quiero decir que hay una j chileno, sino imí>ortado. 
especie de ropaje espúrm j Tampoco crea cpe aquí 
con el cual esta autora se ; se pueda hablar de nove- 
reviste y que, ciertamen- la, pues no hay ?rope- 

ca de la frase de la Eltit y 
de la Stein son muy 
semejantes, io cual me 
produce la sospecha de 
que se lee casi como una 

varios a5ns 
sin publicar nawitiva? 
Enrique Laforirca+ #ir. 
ma oue usted es” “pas. 
mxJba.’ y QUFL no r-.b 
i n p s .  

Sancho. Señal de que 
avanzamos. Lafourca,de 
sismpre necesita tener 
un blanco contra el cual 
disparar, pero eso a mí 
no me da ni frío ni calor: 
simplemente no lo regis- 
tro. Lafourcade ha escri- 
to t,ant,as cosas sohrc mi, 
buenas y malas, ditiram- 
bos, ironías de mala 
k h e ;  siempre lo está 
haciendo. Es como partc 
de mi rida tener un 
amig-nemigo, &o será 
un enemigwarnigo? Ya 
no se sahe. Pero es ver- 
dad que en la lejania de 
un exilio en Nueva York, 
en medio de ese ritmo 
electrizante que ticne la 
ciudad y que se le mete a 
uno en la sangre, uno 
está obligado a expresar- 
se como escritor en la 
lengua adoptiva. Por eso 
tengo escrito un libro de 
poemas en inglés ilama- 
do Under The Mushroom 
Cloud. inédito liacr varioz 
anos. ei cual dudo que 
alfpna vez decida publi- 
carlo porque se trata de 
algo muy íntimo. Contie- 
ne algo asi como “narra- 
ciones en verso” -de la 
manera en que lo entien- 
den algunos poetas ingle- 
ses románticos- y cuyos 
bextos son una especie de 
diario de la era de Rea- 
gan y cuya versión muy 
Sistante sería El derrum 
be de Occidente. 

-¿Por qué derrumbe? 
-Por el ~errumbe de 

ii>s perros ladran, 

sus sistemas valóricos. El 
ano pasado también estu- 
ve escribiendo una novela 
en inglés. Ya está termi- 
nada pero me falta esco 
ger el final adecuado. En 
eso estoy, con mucho 
kxto inédito encima del 
escritorio. 

-Me gustana pregurr 
tarle ¿qué queda de la 
Generación del SO? 
¿Quién cree usted que 
es+$ vigrtnte o oue aún 
t i w e  a’s0 que iecir? 

.<a, ,+cr?toi’w muer- 
tos pero cuyos libros aún 
están vivos. Es el caso de 
Jaime Laso. Leer El cepo 

3s como leer una obra 
:scrita hoy día. Ahí hay 
una cierta vigencia. Del 
mismo modo, podría 
mencionar a algunas 
3hras de Donoso, de 
Jorge Edwards, como las 
le autores que necesaria- 
mente deben permanecer. 
:ncluso Frecuencia modw 
‘ M a  de Lafourcade, quc 
11 parecer es una nowla 
p e  va a quedar como 
>bra generacional. 

-¿Cuándo nace la afini- 
$ad con la poesía, refleja 
da en parte poi la publica 
:%n de F derrumbe $ 0  

?ccidan+s? 
-~P . i e ,~~ ,~ .  yo derive 

iacia una forma más 
ientífica de escritura. 
’ara mí, eso es la poesía. 
1 lo que yo entiendo por 
)oesía. aunque para 
nuchos El demmbe de 
kcidente no lo sen. 
:scriho poesía corno una 
specie de taquigrafía 
nental. Necesito de unas 
1ocas líneas pues, para 
ni, la poesia significa la 
)osibilidad de sentirse 
iompletamente libre, sin 
astre. Supone un poco 
charse a volar. 

-¿Hay cierta wncula 
:i¿m con Nicanor Pana en 
iu poesía? 

-i+qv una conexión 
rue en verdad es una 
ontrasonexión. No en 
‘ano lo subtitulé Poemas 
’ contrapoemas. Mi pm- 
ia tamhien es la del 
iablante común, pero es 
u1 hablante que habla 
entro de un contexto 
uyos referentes rítmi- 
os, métricos y hasta 
‘nomatopéyicos derivan 
el jazz, y hasta de1 rock. 
’rato más bien de aproxi- 
iarme a un lenguaje que 
irva de “gran comunica- 
or”, en el cual el común 
enominador sea inteligi- 
le para todo el mundo. 

Cuando hablo de este 
?nguaje inteligible, me 
efiero al de poetas como 
‘arra, Teillier, en algiin 
entido Lihn, aunque 61 
e carga mucho a la 
ietafísica y. como dice 
‘arra, tiene “demasiada 
iformación”. Los dos 
rimeros en cambio, son 
i á s  bien alusivos, sin 

explicar demasiado. Es 
en esa corriente que me 
inscribo. Prefiero que el 
poema se explique solo y 
que el autor se quede un 
poco callado. A veces 
siento que los autores se 
meten demasiado en lo 
que escriben, desobede- 
ciendo el flujo natural del 
texto y estorbando la 
expresión lih6rrima. 

que Lihn, siento a La 
pieza oscura como su 
libro clave. Sin embargo, 
creo que a su poesía la 
debilita un poco esa hipe- 
rintelectualidad que 
4iriase- trata de “diri- 
gir” la conciencia del lec- 
tor debilitando la concre 
ción pktica. Personal- 
mente -y como decía el 
poeta norteamericano 
Archibal MacLeish-, sien- 
to que un poema debe 
“ser y no significar”. 

Reconozco que hay 
una intencionalidad en 
Enrique Lihn, que es la 
de usar el poema para 
enseñar algo, para predi- 

Con respecto a Enri- 

car, imponer o convencer 
ya sea de una postura 
existencial frente a la 
vida, de un credo filosófi- 
co, o de cualquier otro 
aditamento del autor. 
Cuando él de,ja solo la 
emotividad dr su mat.e- 
rial, es cuando sale su 
me,jor poesía, como en La 
pieza ossura, que para 
mí, es el me,jor libro de 
Enrique. ‘ 

Claudio Giaconi? 

pregunta, pues yo rplm 
más que leo. Siempre 
estoy releyendo poesía, 
Thomas Hardy, Stcndhal. 
Cortázar, Céline, Gogol, 
Sterne, la poesía franc* 
sa, sobre todo Apollinai- 
re. Leo bastante porsía, 
poca prosa y poca narra- 
tiva, pues la considero 
demasiado plana y unidi- 
mensional. Con novelas 
mmo las actuales dan 
ganas de meterse a leer 
Los endemoniados de 
Dostoievski. 

-¿Qué lee, o relee, 

-Mc parece una buena 


